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Supera á las demás aguas,  pues es a ltamente higiénica, aro- 
m»tica é inofensiva.
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Los Reyes en el concurso hípico

Durante la visita que hicieron á Zarago 
za los reyes de España, se les ofreció una 
magnífica revista militar.

Aunque el tiempo se declaró contrario 
á su celebración, la revísta fué brillantísima.

El Rey, luciendo el uniforme de lancero 
y con las insignias, de capitán general,

.-•eJiiis pasó frente á las tropas, precedido de los 
batidores de la Escolta Real y seguido por 
el Estado Mayor.

La revista se pasó al trote largo, mien­
tras las bandas tocaban la marcha Real y 
el numeroso y apiñado público; vitoreaba 
al Monarca.
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Francia
Con el mejor de los éxitos verificó re­

cientemente sus pruebas un nuevo dirigi­
ble francés, el Clement Bayard, en Sartrou- 
ville.

En la primera ascensión, que duró me­
dia hora, llevó á los pilotos; después, su­
bió otra vez, conduciendo al propietario, 
Mr. Clement, y se dirigió á París, haciendo 
las evoluciones más atrevidas. El Cesarevitc’i

Globo dirigible Clement Bayard

El « Vérité » en el astillero

Las dos compañías que, probablemente, «ste 
tomarán á su cargo la renovación de la

maltrecha escuadra española, son la 
Schneider del Creusot y la sociedad Altos

\



Hornos y Astilleros del Mediterráneo.
La casa Schngider es la que construyó 

el famoso Cesarewifc/i, el « barquichuelo » 
que, atacado con torpedos en la sorpresa 
de Port - Arthur y reparado con medios 
insuficientes, pudo sufrir á corta distancia S'3P

el fuego de toda la escuadra japonesa en 
el combate del 10 de Agosto de 1904.

Los astilleros que esta casa tiene en la 
Gironda, acaban de botar al agua el gran 
acorazado francés Venté, de 18 000 tone­
ladas

S s i a dos Unidos

A) agua . . . bucéfalo !

El sensacional sport de que da cuenta el 
grabado que reproducimos, es? una nueva 
ocurrencia de los norteamericanos. En ver-, 
dad se trata de algo curioso é inédito

Fué en Caney.-Isla nd que, por primera 
vez, un numeroso público pudo admirar 
las proezas de los valientes caballos zam­
bullidores, que se precipitan a! agua desde 
una altura de diez metros.

Lo n>á® potable de este sport es que los 
cnbaíór.T df .gaíi cuando .-ientei) el agua 
e-n las orejas,

Pero éstos no mue/en.
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Za influencia de los estilos “ Directoire ”

No hay que dudarlo que aunque el traje 
Directorio actual de por sí no puede arrai­
garse en el mundo del vestido, la ligue 
Direcloire domina todas las toilettes más 
primorosas y continuará haciendo lo^mis- 
mo cuando se declaren las modas de la 
temporada próxima. He aquí un caso de 
lo bueno sacado de lo picaro, pues el ves­
tido Directorio como lo explotaban algu­
nos entusiastas era verdaderamente alar­
mante; pero, ahora después de eliminado 
sus peores carácteres distintivos no halla­
mos nada chocante al verlo. Hay la larga 
y ajustada manga, la falda colgante de 
cintura bastante elevada para dar una 
deseada largura de la pierna, la graciosa 
faja drapeada y el cuadrado con su clásico 
canesú en el cuerpo, todos los cuales son
los puntos más atractivos recogidos de los 
estilos Direetoi"e.

De momentos todos nuestros deseos se 
dirijen á la falda de paseo, corta y plegada 
v á la chaqueta floja; esta última más 
generalmente de largura moderada, la­
deando justamente más abajo de las cade 
ras. pero ocasionalmente casi tocando el 
dobladillo de la falda; estas chaquetas
muy largas siempre son de lienzo ó tussor 
v nunca de material más pesado. En algu­
nas pocas de estas chaquetas aparecen los 
reveses anchamente puntiagudos, encima 
del cuerpo Directoire típico y- las puntas 
largas de las fajas. Lo que enseñan sin 
embargo las últimas chaquetas de todas 
descripciones es la sobaquera más peque­
ña de la manga, y una línea más elevada 
en el hombro, la manga misma amoldando 
el brazo mucho más ajustado que última­
mente.

La novedad de París es la toile de Jouy 
para la chaqueta holgada sobre la falda 
blanca, que realmente es una de las cosas

más lindas para llevar en las funciones 
campestres. Esta cretona florida del mundo 
añejo parece mejor cuando está ribeteada 
con una franja estrecha negra, sea de raso 
suave ó de trencilla, pero sin necesitar nin­
gún otro adorno. Las capelinas grandes y 
de anchas alas también se hacen de’ esta 
toile de Jouy para llevar con el vestido sen­
cillo de algodón ó con el traje shantung. 
En primera lila está también el abrigo sen­
cillo de corte sastre y la falda de broderié 
Anglaise blanca, la falda con dobladillo, 
de una ancha faja de material blanco liso, 
la chaqueta ribeteada can una franja 
más estrecha de lo mismo. El lienzo de 
bellorita pálida es favorito ahora con las 
costureras exclusivas, con floraciones des­
prendidas de bordados blancos colocados 
aquí y allí.

La cuestión del sombrero se ha resuelto 
de por sí para la viltegiatura en anchas 
mesetas aplastadas, generalmente dé algún 
tinte brillante, tal como azul ó rosa, forra­
do con gris y adornado con un pañuelo 
drapeado de toille de Jouy ó batista ; mien­
tras que el chiflón á los velos de gasa 
echados sobre el todo caen sobre los hom­
bros: por la parte de atrás y juntos con la 
sobresaliente ala resguardan del calor.

Los sombreros grandes aplastados de 
paja debitaba, se adornan con un encaño­
nado doble plegada de fina muselina blan­
ca atada en el centro con una cinta negra 
de raso suave; la locura del blanco y negro, 
más de moda de actualidad es tan popular 
entre las modistas de sombreros como en 
las de vestidos. Le dernier cri es el delan­
tal Directoire derecho de tul blanco basto, 
con trencilla de soutaches fina negra, colo­
cado sobre un debajo vestido sencillo 
blanco.



El aparato de chimenea
y ventilador JHON

1!. Evita cualquier tiraje irregular (producido por el viento, el 
sol ó la lluvia , y absorbe al mismo tiempo los gases y alies 
viciados, cpie molestan tanto en las habitaciones. Con el empleo 
de nuestro aparato, hornos y estufas funcionan bien, los retretes 
ya no despiden malos olores y se evita la acumulación de gases 
perjudiciales á a salud.

2 . a) Hace posible el consumo completo de los combustibles. 
b Se paga en poco tiempo, teniendo en cuenta el ahorro sen­

sible en el material de combustión.
el Evita la formación del ho'lín.
d) Aumenta los efectos de la calefacción y de la ventilación.
3 . Impide que el interior de la chimenea se refresque (produ­

cido por las lluvias, etc.,) y que hace imposible el tiraje y la 
conservación en buen estado de la manpostería.

DEPOSITARIO:

-=RAFAEL G A LLI~
Calle MERCEDES núm. 1%

M O N T E V I D E O

En venta en tolas las principales ferreterías y  fábricas le  cecinas

i S A S T R E R I A
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-*►  P .  M É R O L A  «-
?  La casa se compromete á confeccionar 
#  cualquier trabajo perteneciente al ramo

Especialidad en el corte — Surtido per- # 
manente de géneros e x t r a n j e r o s ------ --n
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Cf lie Sararí di, 252 (Palacio Martinelli)
MONTEVIDEO
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eijtfeo
¡ Oh poder de Su Magestad Amarilla! 

No bien se hizo público el ofrecimiento 
del Banco Policial, que premia con dos 
mil quinientos francos ( e-tilo Piria) al 
afortunado que logre dar con el paradero 
de Monsteur le Voleur, el vaporoso Ga­
vión de la Villa, á la pobrecita metrópoli 
le brotó un sarpullido de Sherlocks Hol- 
mes.

1 arece mentira que el gobierno deje que 
se esterilice en la vida inactiva de las me­
sas de café, (con cognac) tanta y tanta 
competencia < pesquisera » disfrazada de 
hombre !

En el número de los más famélicos, 
quiero decir famosos detledive suma una 
buena porción de méritos el insigne don 
Casimiro Peronoveo, profesor de charla 
latina -  derivado de lata -  y Sócrates 
contemporáneo que, aunque tiene los in­
testinos llenos de filosofía, aborrece la ci. 
cuta por que siente una desmedida pasión 
por la cerveza negra.

Don Casimiro, entre un trago y otro 
trago de marca Chancho, dijo anoche á 
sus compañeros de mesa en el Tupí Nam- 
bá, que quedaban convidados para evapo­
rar los quinientos en un luculiano almuer­
zo, con incidencias ulteriores y vistas á la 
cama. Porque él se lleva el premio : a>í tu­
viera tan segura la entrada al Paraiso... 
en las grandes temporadas de ópera !

Desearía inlervievarlo, don Casimiro, 
le dije, llamándolo aparte. He sabido que

JVIIJ\IUTOS
«A¡ anda repartiendo propinas nominales...

— Y  que pedí prestados cinco pesos á 
San Román.

— Eso no lo sabía . . ( ¡ Pobre San Ro­
mán ! )

— Ustedes los gastaplumas y gastapa- 
cienci is son muy indiscretos.

— Gracias..
— Pero, mirando bien, usted me resulta 

muy simpático.
— La ley de las compensaciones.
— Présteme usted cinco reales, hasta que 

me den el premio, y le comunicaré el se­
creto que poseo. . . que me lo dió un 
anagrama.

— Completamente en ayunas!
— No! Feé cenando anoche... Sepa 

usted que no como más que huevos .. . 
huevos de gallina.

— Me lo figuro . . .  .
— Y  como yo vivo de la gallina . . .
— Gasta una enormidad .. .
— No vov á eso . . .  Arregle usted las le­

tras del Gavión de la Villa y verá mi fra­
se salvadora: Vivo de la gallina!..  . Ahí 
está el anuncio de que yo seré el Esto­
co] mo.

No aguanté más. Corté el chorro con 
una carcajada y lo dejé pero sin los cinco 
reales que me había pedido.

¡Cuántos Casimiros Peronoveo hay en 
esos cafés y esas calles!

F r . A l v ar o  D iez .



placer está en el sueño

Ciianda Helena, la delicioso modelo, se
hubo retirado 'del. taller donde por dos ho­
ras había estado «posada» en la actitud 
de una danzante de Bizancio, Marcelo se 
sintió sobrecogido por una desesperante 
htimi lación. Su genio de artista y su ins­
piración de poeta helénico habíanle hecho 
formar en su mente, para transportarla 
después al lienzo, una figura ideal de belle­
za sublime; y aunque modelo, la pálida y 
dulce Heiena, era la perfección estupenda 
de líneas en la armonía de sus detalles hu­
manos, aún no había llegado á interpretar 
su imagen sobrenatural. Mi mujer — de­
cíase el pintor - es mucho más hermosa 
que esta bella Helena. Su cuerpo, que es 
rítmico, reúne en su expresión en su acti­
tud, en su « pose» exquisita, la más com­
pleta crueldad de las bailarinas antiguas, 
lis l i  encarnación de la hermosura, de las 
beldades de otras épocas, aunadas todas 
en un tipo de mujer única. Ni'Salambó, 
ni Cleopatra, ni Thars-, ni aún mismo la 
morena y cruel Salomé de los lienzos de 
Ghirlandajo, se asemeja á mi sueño, á ese 
sueño que desdé hace tiempo me enloque­
ce cruelmente. — Y mi talento ? — pregun­
tábase. ¿ Y  mi genio? ¿Y toda'csa suprema 
inspiración de que me creen poseedor ? ■— 
Ah ! nada de eso existe sino puedo reali­
zar un capricho de mi imaginación Y  Mar­
celo, decepcionado, convencido de su insu­
ficiencia, fué á echarse en un sofá frente al 
lienzo, donde Helena, en esbozo aún, trans •

formada en una danzante de Bizancio, toda 
desnuda, arqueaba ligeramente su cuerpo; 
estiraba sus brazos, y en actitud de muda 
contemplación de si misma, marcaba con 
su gracia con su belleza de líneas el gesto 
de una danza sagrada, ante un grupo de 
señores, en un jardín bellísimo

Y  en verdad, Marcelo quería mucho á su 
imagen, á esa « percepción ideal s, como 
él llamaba, que noche y día la atizaba con 
el deseo de poseerla realmente. Se figuraba 
que una mujer bellísima de alma y de 
cuerpo debía ser amada por un espíritu 
selecto como el de él; porque en la ima­
ginación de un artista delicado, sutil, no 
podía caber la posibilidad de que las al­
mas superiores pudieran aburrirse en una 
monotonía d e , existencia burguesa y sin 
que un amor grande, un amor pasión, do 
mine. por complcto.su vida. ¿ Existía real­
mente esa mujer? ¿La había visto alguna 
vez? Sí y no. Podría existir en cuanto que 
-en las mujeres que él frecuentaba diaria­
mente había algo. parecido y aun «casi» 
idéntico á lo que él en sus sueños inventa­
ba, pero también, ¡ eran tan superficiales!
¡ tan poco á su modo esas mujeres ! que 
artista siempre y orgulloso de su creación, 
sobreponía el ideal á la realidad. Y é! 
amaba mucho, mucho á su figurita, más 
que Pigmaleón á su estátua.



Cuando Marcelo babía llenado su pipa 
en que unas ebras de opio habíanse mez- 
c'ado conscientemente por el pintor, pensó 
si ha existido en algún tiempo, creada por 
la inspiración ,de un pintor ó vivida en las 
páginas de un libro, algún ser humano en 
que pudiera encarnarse su sueño irrealiza­
ble. Ante su imaginación pasaron todas, 
sin faltar alguna, las más famosas figuras 
de los lienzos antiguos. Luego las mujeres 
del exquisito Offor, ingenuas, con un mis­
ticismo de mártires cristianas; las volup­
tuosas y atrevidas mujeres de Brisson; las 
frescas y sensuales criaturas de Rondel, 
lijeras, vaporosas, crueles en su belleza 
tentadora. Las provocativas y tiernas de 
Chaplin encarnando en el símbo'o de su 
beldad humana los misterios de la pasión 
carnal. ¿No estaría quizá, éntrelas divinas 
vírgenes de Bougereau ó en las sencillas y 
tiernas aldeanas de Millet? No, tampoco 
ahí. Entonces por la imaginación de Mar­
celo desfilaron en católico cortejo, altivas 
ó humildes, según sus temperamentos, las 
Gracielas, las Margaritas, las Glycerias, 
las Beatrices, las Medeas; las heroínas de 
Shakespeare, Ofelia, Silvia y también Ti 
tania; las creaciones de Goethe, Dorotea, 
Car ota y Efigetiia; Fedra y Andrómaca 
de Racini; Crysis, la bella Crysis, de Pie- 
rre Louys, y « Lais » de Corintio y Ninón 
la triste, « la que no hace nada de su vidas, 
la exquisita Ninón de De Musset! . . .

En ninguna de ellas Marcelo la encon­
tró, hasta que poco á poco un sopor inten­
so. desfalleciente, se apoderó de sus miem­
bros, haciendo caer la mano, que con 
inútil esfuerzo llevaba la pipa á su boca.

Cuando el sueño del opio se hubo apo­
derado de su voluntad, su imaginación ro­
dó por países inverosímiles Su diosa aque 
lia figura de mujer ideal á quien tanto 
amaba, se apareció á él saliendo del lienzo 
en que, hasta un momento antes sólo veía 
el resultado de sus esfuerzos. Helena, aban­
donando su actitud plástica, salió del lien­
zo suavemente, y haciendo sonar los anillos

de su muñecas, de sus tobillos y los falos 
de su collar, bailó intangiblemente ante 
Marcelo, los más raros bailes de los dan­
zantes orientales. Sus miembros flojos, y 
sus caderas amplias, crujían en esa contor­
sión macabra de las figuras del baile. De 
pronto se paró, y en esa actitud de inde­
cisión ante su dueño, Marcelo pudo con­
templar la belleza, de esa creación imagi­
naria De una mirada contempló, como- 
esteta, muy castamente, la perfección de 
líneas, el ritmo de os detalles aislados que 
llevaban en su abstracción particular, un 
conjunto artístico y divino ¡ Oh ! la cabe­
za ora admirable; los hombros redondos ; 
el cuello fino y flexible. Los pechos amplios 
tenían la tersura del plumaje del cisne ; 
la sintura sutil, las caderas espaciosas caían 
en dos líneas admirables . .. Su figura ideal 
poco á poco, con suma gracia fuese acer­
cando, y posándose, á su lado con un vaho 
delicado envolvió el alma de Marcelo. 
Luego enlazó intangiblemente con un 
blanco brazo el cuello del pintor, lo miró 
fijamente, lo acarició con su vista, con su 
perfume, con su calor, y acercándose mu­
cho, mucho, imprimió en sus párpados un 
tibio beso . . .

Marcelo se movió ; de su cabeza desva­
necióse una ilusión divina, y sus miembros, 
tomando otra vez la flexibilidad natural, 
sacudiéronse nerviosamente. Su alma joven 
sonriente, soñadora sintió la realidud de 
un nuevo resurgimiento. Ante su vista vió 
otra vez su lienzo, en que Helena, en acti­
tud hierática, quebraba sus m.embros ado­
lescentes.

El artista había soñade. El lo compren - 
dió así; la realidad siempre cruel, también 
lo demostraba. Pensó en ponerse á la lu­
cha y con el recuerdo del sueño vivido, 
triunfar después. Luego recordó su insufi­
ciencia, y cogiendo otra vez la pipa, la en­
cendió de nuevo, y esperando entrar en su 
paiaíso artificial, exclamó : « mi placer está 
en el sueño ».

G astón  A. Nin.



€1 nuevo Directorio nacionalista
Después de muchas é inquietantes de- 

liberaciones, quedó por fin constituido el 
nuevo Directorio del Partido Nacional, del
que ofrecemos uní parcial información 
granea.

Lo preside el doctor Aureliano Rodrí-

dadas esperanzas de que no desplegará 
bandera de guerra, contrariamente á lo que 
han dado en propalar los eternos murmu­
radores de cierta chismografía periodística.

La paz. es necesaria, es imprescindible 
para que nuestro pjís siga en su marcha

A. Rodríguez luirrcta D N avarrete

Herrero y  Espinosa
Carlos Roxlo

guez Larreta, actuando como primer vice 
el doctor Carlos E. Berro y como segundo 
el-doctor Juan B. Morelli.

La opinión de la gente pacífica acom­
paña al flamante Directorio, habiendo fun-

ascendente; y un espíritu conservador, de 
verdadero patriotismo, no hay duda que 
primará en la alta autoridad naciona­
lista.

Así lo anhelamos nosotros.
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P  ande va, Rosita.
— A y erar esto á una casa

-Pero ¿por qué apura el paso? ¿Tiene 
miedo de hablar conmigo?

-M ire  Pedro, yo le boy á ser franca ; no 
me hable por la calle, porque va mi patro-
" a V‘Ó <5Ue ando dc dragón y me dijo que 
no quería que hablase con nadies . ..

-P e r o  vea Rubia, ¿se habrá adido su 
patrona qm es presidenta di alguna liga, pa 
prohibirme que yo la vea y qui usté hable 
con quien se le da gusto y gana?

— No, no es eso, pero usté sabe que’s feo 
que yo baya hablando por la calle con un 
nombre.

- .¿Y  por .qué ha de ser feo? vamos á 
VCr ' ’ ' AIlre’ no sca mala Rosita, usté sabe 
que yo la quiero, sabe qui ando como loco 
C dla <P1C no Puecl° verla, qu’estoy siego de 
amor por usté, bea el otro día si núes por- 
que Dios quiso me yebo por delante á 
un anbulansia; le había dabau los siete al 
coche y estaba pensando en la noche de 
nuestro casamiento, cuando siento que me 
gritan: ¡¡¡Guam ba!!! S icro  el registro de 
tfolpe, abro el neumático y si llega á cami­
nar el coche un metro más á estas horas 
quien sabe lo que sería de mí.

~ Í  De ronera que yo tube la culpa ?
—-Sií, usté, usté que míhase sufrir más 

qUtuna quemadura en la punta ¿ la lengua, 
ustéquiés más cruel para conmigo quiuna 
picadura di araña!...  porque me p¡ 
osas palabritas tan lindas con que me ése- 
quiaba antes, que son para mí más dulses 
qunín plato di arrós con leche 

— Si, s í , eso me Jo ha dicho una infinida 
de beses, pero á ustedes los hombres se les 
butlbe todo jarabe ¿ pico, y no si acuerdan 
mas que de repetirnos á cada momento que 
somos lindas . . .  y una punta é cosas más 
qm han léido por los diarios y nos endilgan 
a nosotras como si les salieran di adentro...

— ¡Pero siés lo que siento, nena! Desde 
qm ando enamoran di usté, estoy más enfer­
mo que nunca . . .

CASOS Y COSAS Y SPORTSMAN

Idilio  callejero
Será el trancase ó... la paletiya caída..* 
No, no se ría . . .  si es que’stov enfermo 

///amor por usté. . . Vea Rosita, ¿ no con- 
priende que sus ojos son capases di’aser 
enamorar á cualquira y di’aser sufrir como 
yo sufro?.. ¡ ha digo! Yo quisiera ser 
ca/etiya y usar galera y guantes si así con­
seguía su cariño . . .  Pe,o no crea que to­
dos los qu, andan de bastón y se pasean 
por Clamaras y Sarandí ó en el Clu’ruguav 
son capases de querer como yo la quiero.
1 ° "  ‘"muerda quid primer día que la cono- 
Sí en el patio é casa, cuando estaba ten­
diendo aqueja repita en la cuerda, se mi’so 
a bodigna al ber su carita más linda y co­

lorada qui una frutilla madura, y sus ojos 
que rdusían más quid sol qui estaba dan- 
dot en la cara .. cuando en las noches que 
los besinos bastan rueda en el patio, yo me 
ponía á su isquierda para tomar el mate 
después qui usté y chupar con delisia la 
calibita qu había quedan en la bonbiya y se 
me ediba la baba cuando usté soltaba la 
usa al oír alguna broma. . .  cuando iba 
tras suyo como perrito siguiendo á la due­
ñâ  para contarle al óido palabras que me 
salían de aquí, de lo más hondo . .. Díga­
me nena, no merese eso, que usté me dé un 
poco del cari pito que tiene ensenan aden­
tro é su pechó, como sdngilicher en la vi­
driera pa que no los sequed aire ?. . .

Mire Rosa, yo le boy' hablar con el ’cora- 
so» en la mano. . . si usté me quiere, lo 
mas pronto posible le hablo á su mama y 
si eya queda conforme nos casamos v á 
bibir. . .

— Fso es hablar como la jente...  si es 
así no tengo inconbeniente en seguir te­
niendo relaciones con usté, hable con mama 
y si eya está contenta . .

—  Si Rosita, como no! . . . esta noche 
misma le boy á parlar á la vieja . . .

— bueno bea, aquí en la otra cuadra 
tengo que’ntregar este planchado, así que 
no me aconpañe mas; luego á las ocho lo 
espero, quiere ?



-Cómo no presiosa/ á las ocho en *s®íl 
punto me clavo en la puerta.

— En/onses no se o/bhie de hablar con 
mama eh ?

— No, pierda cuidado, hasta luego Ro­
sita !

—  Hasta la noche !

_. . .  Cha digo, muchacha linda! Cada
bes que la beo me liase'scapar el trole¡>. ■ ■ 
Si estoy más prendido que recién largao á 
la teta / la mama ó que un par de bande­
rillas de Pcchuguita! . . .  Es al ñudo stoy 
metido . . .  es al ñudo ! . . .

P e p it o

4 --------------------------------------------- —

Efectos de la
superstición

i _Volcar el salero en el mantel es te­
rrible augurio.

2 _Para conjurar el mal no liay como
un puñado de sal en el hombro derecho.

3 - i ■ • • !

Para reii
Entre padre é hijo:
— Papá, en la feria había un prestidigi­

tador que hizo un juego muy bonito. Co­
gió diez pesos y los convirtió en una 
pluma.

— ¡ Vaya una cosa ! Tu madre coje vein­
te y los convierte en un sombrero.

Una evasiva
Disputaban varios vecinos en una aldea, 

sin conseguir ponerse de acuerdo.
Uno de ellos, deseando saber la opinión 

del cura del lugar, que se hallaba presen 
te, le preguntó :

¿ Y  usted, qué dice padre ?
_; Yo ? Digo misa.

En un Juzgado
Pero hombre — pregunta el Juez — ¿por 

qué pega usted tan fuerte á su pobre mu­

jer ?
Le diré á usía. Como soy un poco sor­

do, y no la oigo quejarse cuando la pego, 
me parece que no la hago daño y sigo pe- J 
gando.

_______ — ---------------------------%i------------------------------ ------------



Una mofa social

Contraerán enlace el miércoles 0

Bocados judiciales
A b u e n a  h o r a ! En los países en los cua­

les se ha establecido el divorcio hay ména­
des mal avenidos que. por incompatibili 
dad de carácter, malos tratos, infidelidades 
ú otras causas, se separan hastra dentro de 
los doce primeros meses de vida conyugal, 
que es la máxima duración de la luna de 
miel, según afirma la mayoría de los autores 
v comentaristas prácticos en difíciles ma­
terias. Pero lo que resulta verdaderamente 
raro es que á los sesenta ó á los setenta 
años de vivir bajo un mismo teeho tolerán­
dose mutuamente debilidades y defectos, 
pues no hay ser humano que carezca de 
ellos, acude á los Tribunales pidiendo la 
separación de su marido.

Los jueces de causas se habrán quedado 
estupefactos al leer el minucioso relato que 
de sus desdichas hacía en la demanda 
Misters Marta Munt, anciana de ciento 
c>'co años, que casó á los treinta con el 
honv,re de quien ahora pretende divor­
ciarse..

Este,qi^ cuenta actualmente noventa y 
siete in-iepos ha sido durante algunos

A  lustros trabajador, formalote y serio ; pero 
según manifiesta ahora su esposa, á medida 
que iba envejeciendo, su carácter se trans­
formaba peligrosamente llegando á conver­
tirlo en lo que vulgarmente se llama un 
viejo ver lie.

Las súplicas, los ruegos, las amistosas 
advertencias, los cariñosos consejos de su 
compañera á quien bien podríamos llamar 
eterna han sido completamente inútiles, y 
confirmando el dicho de que « cuanto más 
pellejo* el esposo de Misters Marta Munt, 
se ha lanzado por el camino de las aven­
turas abandonando su legítimo hogar, 
aimqué con paso torpe y vacilante.

La despreciada esposa de este temerario 
don Juan, pues nadie puede negar que se 
necesita valor para emprender ciertas em­
presas á los noventa y siete años, acaba 
como decimos, de presentar su demanda 
de divorcio, y ratificada con su presencia 
ante los tribunales de causas, espera 
una resolución que le permita vivir tran­
quila los años que le restan de existencia.



SECCIÓN

t a u r i n a
fin

L-a corrida  del domirig-o

Asombroso é inesperado éxito

Con saponosísima entrada y una espión- 
dida tarde, caldeada por un sol cubano, se 
celebró el domingo pasado, en la vieja 
plaza de la Unión, la tercera de la tempo­
rada, que resultó un verdadero aconteci­
miento, tanto artístico como social.

En los palcos notábase la presencia de 
muchas y conocidas niñas de nuestra me­
jor sociedad, lujosamente prendidas con 
mantones de Manila y luciendo la clásica 
mantilla blanca. El aspecto que presentaba 
el circo, momentos antes de comenzar la 
fiesta, era de lo más encantador y suge- 
rente, predominando, como siempre, las 
notas de alegría y animación, que son la 
característica de la entusiasta y noble fies­
ta española.

Por lo que respecta al ganado, debo de­
clarar, á fuer de imparcial, que es muv di 
fícil pueda presentarse nada mejor ni más 
parejo en la plaza madrileña -  Tanto los 
tres astados de Moreno Santa María, juga­
dos en primer término, como los tres de 
Arauio, fueron buenos mozos, de muchísi­
mo poder y hermosa lámina, duros volun­
tariosos, claros, bravos y boyantes. Rien, 
pero que muy requetebién, señores gana­
deros!. .  Acepten ustedes y agreguen mi 
enhorabuena á la de, los catorce mil espec 
íadores que tuvieron la inmensa dicha de 
presenciar la valiente y notable pelea 
hecha por sus bien criados y nobles e0r. 
nupetos ! Es así; señores empresarios, dies­
tros y ganaderos, como se conquistan

* lauros y se gana honradamente el dine­
ro ! . .  lo demás . . .  miau !

Después de esta breve y oportuna digre­
sión, paso á narrar á los cinco mil lectores 
de este interesante semanario, las principa­
les incidencias que pude anotar la memo­
rable tarde del 29 de Noviembre.

Colocada la gente en sus puestos y he­
cho el silencio en el cónclave, el señor Pre­
sidente meneó su moquero (berrendo en ne­
gro) y dióse rienda suelta al primero de la 
tarde, procedente de la vacada del señor 
Moreno. Respondía al nombre de « Tor­
menta > y era un precioso ejemplar, jabo­
nero, grande, gordo, bien puesto de herra­
mientas y de muchas libras. Se mostró vo­
luntario, bravo y codicioso con los del 
castoreño, de quienes aceptó diez y siete 
lancetazos á cambio de siete tumbos y tres 
acémilas desvencijadas. Sonó el clarín y el 
debutante «Torerito de Málaga» logró 
prender dos excelentes pares al cuarteo 
( muchas palmas y una mazurka con marca­
dísimo tiempo de habanera). El veterano 
Pechuga, dejó uno de frente, bastante 
aceptable.

Cambiado el tercio «Scgurita» (de 
azul y verde) coje los trastos y prévias las 
ceremonias de rúbricas, trastea á «Tor­
menta» con Hadóte, sereno y valiente, áe 
adorna con mucho lucimiento en apunos 
pases y, atacando bien y de coca cobra 
una magnífica estocada en todo, lo alto, 
que hace . . .  cisco al burel, ( o^^dn deli-



rante, puros, vuelta al ruedo, tres sombre 
ros de paja y felicitaciones del concilio ).

Por « Relámpago » obedecía el segundo, 
<)ue lucía ropaje negro azabache. Fue un 
buen mozo y con bravura aceptó diez y 
neis varas de los huíanos, recargando en 
algunas, por ocho caídas y tres pedestales 
avenados. Antonio Pazos (de lila y co­
bre ), que ha estado incansable con la 
cipa, coje los garapullos c Igando tres

17
intercalando siete pases de pecho, uno de 
rodillas, soberbio, dos de molinete y uno 
de pitón árabo; iguala el bicho y larga 
una estocada hasta l a . . .  bola, (ovación, 
oreja, puros, vuelta al ruedo y música... 
prohibita ).

E j el tercero «Chaparrón», berrendo 
en negro, de muchos hilos, buenas defen­
sas y reparado del izquierdo. Machaquito 
de Sevilla (de blanco y rojo , le recibe con
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archi monumentales pares, dos de frente y 
uno de poder á poder ( ovación inmensa y 
un tango compadrón ). Empuña las armas 
tonadas y después de saludar respetuosa­
mente al usía, se dirije á la res, manda re 
tirar los peones, y con la muleta plegada 
cita para un pase, que el respetable le 
aplaude calurosamente Tiende después la 
panosa, ejecuta una faena superiorísima,

unas verónicas magistrales. Los picapedre­
ros le hacen catorce caricias en el morrillo 
por siete porrazos ó de órdago y cuatro 
discos rayados. El rubio de Carmona puso 
cátedra con los palos; y Blanquito demos 
tró lo mucho que vale pareando, pues 
prendió un magnífico par estando el toro 
algo incierto y receloso (aplausos). Trini 
Pérez, después de una buena faena paradi



'' ta adornada, seria y elegante, atizó al de A  
: Moreno una estocada en la mismas pendo- 
| las, mojándose los . . . dedos ( palmas, 
f oreja, vuelta al ruedo, música . . . celestial 
-I y un rico obsequio ).

Al nombre de « Tregua » respondía el 
|i cuarto Era castaño, ojo de perdiz, meleno, 
í de libras, hermosa lámina y con poder.
1 Les hizo una docena de visitas á los vari- 
j largueros, sacándolos de sus pedestales 
¡I siete veces, tres con exposición y dejando 

maltrechas dos cucarachas tuberculosas.
« Segurita », le para los pies con unos 
lances superiorísimos. i Muchas palmas)
Coje después los rehiletes y prévia una 

j  faena lucidísima y alegre, dejó en su sitio 
| tres monumentales pares, uno al cambio y 
I dos al cuarteo ( más palmas y puros ). A 
jj pesar de que el de Araújo llegó al último 
f tercio su miajita receloso, el chico de Ma­

drid supo pasarle de muleta con bastante 
arte y elegancia, acertando una estocada 

I que fulminó al cornúpeto. ( Ovación, ore 
ja, puros, vuelta al ruedo y una polka con 

| tendencias á tango ).
Al nombre de «Trueno» obedecía el 

¡' quinto. Era berrendo en colorado, de linda 
estampa y bien puesto de defensas. Tazos,

; le saluda con varias verónicas que se aplau­
den con ganas, terminando con una ser­
pentina y una larga cambiada. ( Ovación ).
El de Araújo aceptó voluntarioso diez va ­
ras de los quijotes, á cambio de cuatro es­
truendosos porrazos, y un penco indispuesto 
Antonio, después de algunos quites opor­
tunos y aplaudidos, toma los palitroques 
y jugueteando con el estado, cita al cam­
bio, y como el burel no le entra en forma, 
le dá una sabia salida que el concilio pre­
mia con una tempestad de aplausos. Cam­
bia de suerte y logra prender dos superio­
res pares al cuarteo. Cantoral termina el 
tercio, clavando otro en los mismos rubios 

- (aplausos delirantes y puros). Pazos, mu­
letea clavando bien los pinrreles siendo lo 
sobresaliente de su faena, dos pares de pe­
cho y un molinete magistrales. Termina 
con el bicho de una honda en todo lo alto 
( muchas palmas, oreja, puros, prendas

de vestir y el vals «sobre las olas» ).
Sexto. Respondía por « Aguacero » y 

era capuchino, calcetero, muy abierto de 
cuernos, preciosa lámina y muchas carnes. 
Salió con más pie que « El Gavión » al 
evadirse de la cárcel, y apenas divisó á los 
de aúpa arremetió contra ellos con tanto 
coraje y poder, que los piqueros y sus ja­
cas fueron á dar al callejón con algunos 
deterioros en su físico. Entran los de reser­
va, y la fiera enardecida y sedienta de 
sangre, les ataca once veces, con igual 
violencia y empuje que á los primeros, 
resultando los del castoreño también con 
dolorosos desperfectos. Se hace un corto in- 
térvalo para que los carpinteros y peones 
puedan reparar las roturas que el pavo hizo 
en los burladeros y barrera, y terminadas 
las reparaciones se pasa al segundo tercio. 
Machaquito de Sevilla, sereno, tranquilo y 
sin jindama, cita al bicho y aguantando 
mecha lo cambia en la misma cabeza de­
jando un soberbio par que fué el de la 
tarde. Concluyen Armillita y Contoral, con 
dos buenos pares al cuarteo. Trini co­
mienza su faena de muleta con un pase 
cambiado, uno de pecho, notabilísimo, al 
q.ue sigue otro con 'a muleta sin desenvol­
ver y con una rodilla en tierra, despachando 
á su rival de una estocada que lo hizo . . .  
polvo. ( Ovación delirante, oreja, puro, dos 
vueltas al ruedo, un precioso regalo, mú­
sica ..  clásica y . . . el acabóse ).

Resumen: Toros notabilísimos, sobresa­
liendo los de Araújo.

Los matadores, tanto « Segurita », como 
« Pazos» y « Machaquito de Sevilla », su­
periorísimos en todo.

Los demás, correctos y muy oportunos 
y aplaudidos.

La enlrada, un lleno hasta la puerta.
Los servicios de plaza, inmejorables.
El cónclave, satisfechísimo y entusias­

mado victoreó á la Empresa por el triunfo 
alcanzado, y conmovido abandonó la plaza 
para volver mañana á presenciar el des­
arrollo de . . .  todo lo con rario.

Y  este humilde servidor de ustedes, 
agradecido, le bate palmas á Sevillano,
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por haberle proporcionado el placer de re­
señar un espectáculo tan ameno, risueño y 
divertido.

S u s titu to .

Ñola confidencial: Esta corrida no se ce­
lebró en la Plaza de la Unión, debido al 
mal estado del tiempo. De lo contrario, en 
vez de toros bravos, habríamos visto... cual 
quier cosa.

S.

an gamao rcbolacionario !
Qué gracia t ié !

presona á quiene desgusta mi propegand i 
en favó de 1’ afisió y de los dinero der pú- 
brico — Pus bien, mis queríos lertore ; an 
de sabé ostés que si ar prezente ya é sor- 
tao siería verdade má gorda que puerco 
ensebao pá’er conzumo é caza rica, en er 
numaro próximo d’esta revista largare otras 
cosiyas, pá que tóo er mundo s’antere del 
poqué s’an cabreao co un zervió tre ó cua­
tro cabayero. — Dende yá, puco adelanta, 
qu’er lío en cuestió, proviene de qu’é sos- 
tenío y afismo qu’er ganao que sa traío d’ 
España é no desecho é tienta y cerraozinó 
desecho de .. tóo, arsolutamente de tóo, 
é icí, casne e’mataero.

Con que, zeñore, prepararse que ya 
oirán ostés á su alertísimo.

Argunos gírenos amigos, m’an prevenío 
qu’ é sío tratao de serdisioso, por siertas

S e v i y a n o .

t i  h o g a r

L e u  n o d i
Sugestiones de la belleza

Tanto depende de nosotras mismas el 
estado de hermosura que no podemos 
aconsejar demasiado á las que son jóvenes 
de empezar temprano, de depender de ellas 
mismas, de tener perseverancia y de adqui 
rir hábitos que conducen á la belleza y que 
apartan los malestares que envejecen pre­
maturamente.

Es mucho más fácil conservar que res­
taurar. Si se tiene un buen cutis, buenas 
facciones, una buena apariencia y figura 
cuídense de la mejor manera posible y 
apréndase á que se conserven. Créase en 
la facilidad y en que las cosas marchan 
bien y evítense las cosas desagradables :

las pesadumbres son el peor enemigo de 
la belleza.

No se debe saltar de la cama apresura­
damente; despiértese gradualmente y há­
gase siempre, primero, algunos ejercicios 
sencillos, que de esta manera se da vigor 
á los músculos á la vez que se hacen fle­
xibles; pero de ninguna manera se deben 
exceder, la moderación en todo es lo be­
neficioso. Estírense los brazos bien arriba 
de a cabeza, después á los lados, á la par­
te de enfrente y de atrás, dóblense los co­
dos v échense los hombros hacia atrás y

niP



manteniendo los pies y las rodillas firmes, «As 
muévase el cuerpo hacia atrás, desde la 
cintura.Unos cuantos minutos es suficiente.
Un poco de masaje de una misma á la ca­
ra es bueno si el método está bien. No se 
exceda, pues los músculos se pueden vol 
ver flácidos; déjese que sólo las puntas 
de los dedos trabajen hacia arriba. Deba­
jo de la garganta frótese afuera con la 
parte de atrás de los dedos, conteniendo 
entre tanto la respiración ; entonces tra­
bájese hacia arriba hasta las sienes con la 
ayuda de una crema suave y emoliente.

La precipitación y la presión nerviosa 
trae más líneas en un día que las que se 
pueden curar en muchos meses. Es sor­
prendente cuanto tiende á la preservación 
de una buena apariencia el descansar 
un poco á cierto tiempo dado durante el 
día. A medio día, es decir, después de la 
comida del medio día; aún mismo un 
cuarto de hora hace prodigios. Trátese de 
descansar tanto el cuerpo como el enten­
dimiento.

Al retirarse por la noche no se descuide 
el pelo si se desea conservarlo ; es una 
ayuda valiosa de la belleza. Peínese cui­
dadosamente y tréncese ligeramente de 
manera que cuelgue de modo natural. No 
se peine hacia arriba, ó se trence dema­
siado ni se tire demasiado de la frente. No 
se duerma con los brazos arriba de la ca­
beza que causa una tensión adicional so­
bre la circulación de la sangre hacia el co­
razón.

En las Islas occidentales es casi muerte 
segura dormir al aire libre, y mucha 
gente á su llegada, encontrando el calor 
insorportable dentro de casa, se i an insta­
lado en una hamaca en la galería, y han 
pagado las consecuencias; en cambio en 
América sería beneficioso á muchas de dis­
frutar afuera, de la frescura de la noche. El 
nuevo tratamiento en la tisis está sugerien- 
do en otros las ventajas del aire puro. El 
dormir afuera en el verano, al abrigo de los 
chaparrones, se ha aconsejado repetidas 
veces para los niños; los pequeñuelos na­
turalmente han de estar adecuadamente

abrigados. Los soldados nos dicen que 
jamás duermen mejor que cuando lo ha­
cen en sus tiendas de campaña. Nos queda 
mucho que aprender para saber aprove­
charnos de lo que la naturaleza nos sumi­
nistra. Que vamos adelantando, está evi­
denciado por los baños de sol, las curas al 
aire libre, y otros pasos dados en el buen 
camino.

Hoy en día no somos tontas ni tan mal 
aconsejadas de emplastarnos nuestras ca­
ras con pinturas y pigmentos que destru­
yen el cutis. La mira del tratamiento mo­
derno es de embellecer el cutis mismo y 
de no endurecer la fisonomía.

Tenemos que impedir todas las impure­
zas, especialmente las acideces, que son la 
causa principal de la mayor parte de los 
defectos del cutis; los poros requieren pu­
rificarse y el fomento de su acción saluda­
ble es de la mayor importancia. Los tejidos 
musculares necesitan alimentos para que 
se pongan fuertes y se desarrollen. Las 
mejores y más efectivas reglas de la 
cultivación de la belleza, están funda­
das sobre la base científica. Todas em­
piezan de la idea sencilla del aire puro, del 
buen ejercicio y de la limpieza más abso­
luta. El cuerpo debe de estar en estado 
sano; la salud y la belleza van juntas; los 
alimentos demasiado sazonados y todo lo 
que produce indigestión,' se debe evitar. 
Los que «se dan buena vida » sufren en 
sus cutis y en la apariencia de su cura. 
Los exponentes de hoy en día del arte de la 
belleza personal se oponen á las bebidas 
alcohólicas Una comida pesada al medio 
día no se digiere fácilmente, mientras que 
por la mañana, cuando los órganos diges­
tivos han tenido descanso, se puede tomar 
con impunidad un almuerzo pesado. El té 
no debe beberse nunca si ha estado hecho 
por demasiado tiempo; pocas cosas hay 
que sean tan perniciosas como el tanino que 
se produce. Duérmase bien, báñese bien y 
después del baño frótese bien la piel y de 
esta manera se hacen los cimientos para 
tener una buena apariencia.

Ma r g o t .



T U R F
L-a reunión del dom ingo

Nuestros pronósticos

Habiendo hecho crónica detallada en 
nuestro número anterior, para la reunión 
que debió efectuarse el 29 y fué postergada 
para mañana, nos limitaremos simplemen 
te á dar nuestros pronós icos que son :

i.a carrera — Billy Boy, Azalea.
2.a » Pitou, Odeón.
3.a Madame Favart, Coquetón.
4.a » (Clásico), Comediante, Ge­

neral

5 a * Ohom, Novicio.
6.a » Mister Irving, C. Z.

Probables montas y competidores 
para la reunión de mañana en 
Maroñas.

1. ® Carrera —  Premio Blak-Prince— 1,200
metros

Billy-Boy, H. Estévez.
Otario, J. Martínez.
Azalea, N. N.
Ponoe, N. Ledesma.
Oficial, N. Castro.
Patrulla, C. Carminatti.
Bélica, A. Larriera.
Tokio, A. Zabala.
Urano, P Haró.

2. a Carrera — Premio Obelisco — 1,300
metros

Mister Iwing, no corre.
Chispa, J. Vázquez.
Pitou, N. Castro.
Odeón, A. Larriera.
Bocanegra, F. Olivera.
Nelusco, no corre.
Morfina, no corre.
Proceloso, D. Benítez.
Baja Blanca, P. Haro.
Fonsagrada, J. Mereiil.

3. a Carrera. — Premio Karthoum— 1,000
metros

Coquetón, A. Larriera.

Vico, H. Estévez.
Madame Favart, J. Vázquez.
Gatiia Blanca, C. Carminatti.
Couzo, no corre.
Famosa, P. Zabala.
Cuidado, P. Haro.

4 * carrera. — Premio de Honor. — 3 000 
metros

Atalejo, J. Lagomarsino.
Capataz, A. Larriera 
Falconet, V. Olivera.
Comediante, N N 
Taúca, L Cova 
General, H. Estevez.
Caudillo, J Alonso.

5.a Carrera. — Premio Remate 
Wliite, J. Lagomarsino.
Novelli, N. Ledesma.
Chorrillos, A. Larriera 
Novicio, C. Carminatti.
Ohom, P. Zabala.
Talismán, J. Vázquez.
Foseara, N. Mendoza.
Repórter, J. Alonso.
6.a Carrera. — Premio Fígaro -  2 000 

metros
Pretendiente, no corre.
Mister Irving, H. Estevez.
Mudo, no corre.
Roni, C. Carminatti.
C. Z. A. Larriera.
Pescador, N. Ledesma.
Arthur, N. N.
No me olvides, A. Morales.
Gualicho, D. Benítez.
Otario, no corre.

Ha reunión del m arte 1

El Premio Hipódromo Nacional
Si interesante promete resultar la reunión 

del próximo domingo, no menos lucida
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resultará la que se celebrará el martes en 
nuestras pistas, la cual tiene por base 
el Premio Hipódromo.

Un nuevo encuentro entre Don Severo 
y Tom Pouce, considerados como los dos 
productos mejores de su generación, tiene 
que despertar verdadero interés entre los 
aficionados al más noble de los spor's.

Como tenemos que entrar en prensa á 
mitad de la semana, no sabemos si Tom 
Pouce se presentará á la liza pero cree­
mos que aunque está recargado en dos 
kilos el tiro le es muy favorable.

Nosotros hemos, sostenido en la mayor 
parte de los clásicos á Don Severo ; siem­
pre que la distancia de la prueba á co­
rrerse sea de 2 000 metros para arriba, 
nos parece que el hijo de Guazunambí es 
superior al pupilo del Stud Tom Pouce, 
pero en una prueba como la del martes en 
que habrá que correr mucho en los prime­
ros metros para darle caza á nuestro favo 
rico, á pesar de los dos kilos que dispensa, 
creemos que obtenga el triunfo.

En las demás pruebas son nuestros pro­
nósticos :

i.a carrera - Urano, Tokio.

Dublín versus River Píate
Enormes son los deseos de los footballis- 

tas de ver llegado el momento de poder 
presenciar este gran match, uno de los nú 
meros de nuestro torneo, el que, por el mal 
tiempo, no dió principio el domingo pasa­
do, y, no obstante eso, grande fué la 
afluencia de gente que acudió al Parque, 
ansiosa de ver el desarrollo de todos los 
números del programa y en especial el de 
este partido, uno de los mejores que ha­
bremos visto quizá en esta temporada, ya 
á fenecer.

Como decíamos en nuestro número an­
terior, éste será un partido lleno de emo­
ciones, pues dada la actuación de ambos 
teams y á que se presentarán en el máxi­
mum de su pode*, hará que sea movido é 
interesante, y por lo tanto muy equilibrado.

2 a » Stud Peregrino, Patriota.
3*“ » Demonio, Nelusco.
4- “ » Tom Pouce, Don Severo.
5- ° 8 La Carelli, Sada Yacco.
6.a s Ohom, Arthur.

Qn “Palerm o

He aquí nuestros candidatos para las 
reuniones que se efectuarán el 6 y el 8 en 
Palermo :
Día 6 -— 1.’ carrera — Tape, Montaraz

2 .a » Pesadilla, Glicina.
3-a » E lá s t ic a ,  Cre ve 

Cœur.
4 " » Esposa, Ochoa.
r,.a » Lancaster, P i c a -  

dilly.
6.a » Pimental, Kifugist.

"7.« » Entrevero, Beau- 
clerc.

Día 8 — i.1 carrera — Victoire.
2.“_ î Pionen.
 ̂ a » Ochoa.

4-a » Intruso.
5 a Chopp.
6.“ » Marrano.
7 *

ATT
» Black Prince.

iLL
River que ha resultado campeón, consi,

guió vencer á todos los team, menos al que
mañana hará por conseguir una nueva vic* 
toria, que del obtenerla, serían dos los 
triunfos y un empate, aunque algo difícil de 
pronosticar, puesto que 1 s platenses harán 
porque no se cierre esta temporada sin 
conseguir sobre éstos una victoria.

El trofeo que hemos resuelto disputen- 
es un notable é inmenso bronce que repre­
senta una carroza romana, donado por el 
señor Juan Cat, gerente de la Sociedad Co­
mercial de Montevideo, á nombre de ésta.

River Píate versus Montevideo
El martes 8 se medirán estos dos team, 

disputando el gran trofeo de la Liga Uru­
guaya de Football, donado para uno de 
los matchs del torneo.



C  Caveto«» Saporiti. -  Miguel Apesto*ny. -  Juan  C. Bertone. -  A t« lle i 
' pifieyro. -  Juan B. C.iballMi. -  D r.ningo Rsb.igli itte. -  K .  O uv¿. 

Raimonda.

Parraviciui. — Francisco Branda. Bilis 
M u-1 lisio- -A lb erto  Z i n irán. -  Santiago

'Pobre insensato !

Avalancha de eróticas legiones 
son las ideas que arden en su mente 
cuando copia el furor incandescente 
de Salomé en sus lúbricas pasiones.

Visionario infeliz, hace girones 
su cerebro, fundido en lava lnrviente, 
y en el pecho infernal dice que siente 
íos espasmos de cien generaciones.

¡Pobre insensato! La razón injuria 
cuando quiere mostrar que no es pigmeo, 
que hay alientos de cíclope en su furia

y no es más que un lascivo Prometeo 
atado con cadenas de lujuria 
á la maldita roca del Deseo!

A lfredo  V a r z i .



Versos prosaicos
G S L S  ))

« Ceres es la  diosa de cuerpo dorado, 
de cuerpo con haces de espigas formado 
(pie tuesta en los campos la  lumbre s o la r . . .»

Salvador Rueda. -  C ures.

La Cele e? la diosa del baile llamado 
«de la Costaniya», salón afamado que 
desde mi casa —  merced al solar de en­
frente — contemplan en días de lluvia, mis 
ojos de hastío. La Cele es la rubia más 
linda que un hombre pudiera soñar.

Guardando las formas, porque es muy 
honesta, dirígese al baílelos días de fiesta. 
Su falda de barros, «de alegre crujir», 
arranca á los chulos un « ¡ Anda la dio­
sa!», ó un «¡Vaya Carduchi!» ó un 
« ¡ Miá la moñosa 1 », que son los piropos 
que suelen decir.

Guardando las formas, pisando menudo, 
con aires de reina les hace un saludo muy 
digno y sonríe con mucho de acá; y un 
golfo, que siente la erótica llama de Amor 
por la rubia, la mira y exclama : « Ayá va 
la Cele, ¿ quién sab' aónde v a ? . . .»

tilSi

teri¡
cioij
tear
muri
inte;

Cuando entra en el baile, y se oye el cru­
jiente frufú de la falda de barros, la gente la 
sigue á manera de escolta dé honor ; y ra­
bian de celos algunas amigas, diciendo á 
s'is socios: « A mí no me digan que no es 
una golfa de marca mayor».

Y  van las envidias formando la bola de 
nieve, y la rubia se queda allí sola, pue« 
no hay uno que ose sacarla á bailar; y se 
oyen suspiros, y risas nerviosas, y timos 
chulescos y frases graciosas que ni ella se 
diana siquiera escuchar.

Se sienta en un banco la Cele, asqueada, 
y alzando sus ojos de torva mirada con­
templa á la gente con fiero desdén ; sus 
aros de oro « traídos de lejos » despiden, 
temblantes, sus vivos reflejos : ¡parece que 
brillan con rabia también ! . . .

Después Policeto — que mira la escena 
con cara piadosa, con ojos de pena —  se

va abriendo paso por entre el tropel, y 
dice á la rubia « con noble desgaire » :
« Si quioté qu’ echemos dos canas al aire, 
aquí estoy. » Y baila la t ele con el.

Vísente, un huertano de á orillas del Tu 
ria, los sigue con ojos que encienden la 
furia y exclama : « ¡Por éstas ! . . . » ,  besan 
do la cruz que forman sus índices en aspa- 
La gente lo ve y se relame de gusto. Ví­
sente murmura: «¡Tenía que ser anda­

l u z ! . . .  »
Y llega el Papeles, un joven moreno que 

al ver á la rubia se dice : « ¡ Está güe- 
n o  ! . . .  Va á haber melodrama con música 
y toó.» Saluda al huertano, y agrega:
« Esta tarde tenemos garata. La cosa está 
qu’ arde. Lo qu’ es yo, no digo que sí ni 

que no. »

Del baile el ambiente se va caldeando. 
La Cele y el Poli se siguen marcando la ran­
cia habanera de dulce vaivén; « y haciendo 
un gran bloque» la gente' los mira, y ex­
clama el Papeles :« ¡Si páice mentira que 
tengan la poca vergüenza que tién ! . . . »

« Te invito á unas copas», le dice Ví­
sente. « Por mí ( le responde ) n’hay inco- 
meniente » ; y, en pos de su amigo, se va 
al ambigú . . .  « ¿ Has visto á la Cele . »
« Ya, ya ; ¡ miá qu’es fresca! Pa mí qu’esa 
furcia tié ganas de gresca. ¿ \erdá, tú qu 
opinas ? » «Lo mismo que tú. »

La envidia, formando la bola de nieve, 
murmura de todos ; mas nadie se atreve ni 
á alzar unas miajas siquiera la voz, ni se 
oyen suspiros, ni risas nerviosas, ni timoŝ  
chulescos, ni frases graciosas . . .  « ¡ Aquí 
(piensan muchos) va á haber algo atroz!...»

Penetra Vísente de nuevo en la sala. La 
Cele se deja (¡la Cele es muy mala ! j ceñir 
la cintura «de trazo gentil»; y el buen



Policeto, que sigue en la higuera, subraya 
con chunga la dulce habanera sin ver que 
le aguarda la muerte ..  . civil

Sonrie la Cele « con regio decoro », y el 
poli—á quien llaman « Piquito de oro » las 
mozas juncales del Puerto y Jerez -  le dice 
mil « pegos » de allá de su tierra; y al verlo 
el huertano, que quiere armar guerra, mur­
mura: « ¡ A ese tío le masco la nuez 1 » 

Sonrie la diosa, sonrie, sonrie. . . .  Y  agre­
ga Vísente: «¿ Pero es que se rie de mi, ó 
es el tío quien le hace reír ?. . . Y  apunta 
el Pageles: < Quiá, no. Se canea del rey de 
Bulgaria; ¡ pero es sin idea de creer querz 
yendo te va á hacer sufrir! . . .»

Y rie el Papeles también. Y  hasta el coro 
se rie... por dentro, « Piquito de oro» — 
que tiene l i  sombra del buen andaluz—su 
braya con chunga la dulce habanera miran­
do la Cele-, mas de una manera que páicen 
sus ojos gusanos de luz.. . .

Y  ríen los hombres y ríen las hembras, y 
ríen los miembros y ríen las miembros de 
la bailarina, danzante reunión ; y ríen las 
notas y ríen las pautas, y ríen los pitos y 
ríen las tiautas, y ríen las tiompas y ríe el 
trombón. ..

¡Qué risa!, ¡qué risa!, ¡qué ri>a! . .. La 
gente se ríe, se ríe, se ríe . .. Vísente le di­
ce á su socio : « ¿ También ríes tú ?» Y el 
socio contesta : me río, me río, me río por­
qué eres un lila perdió...» Y, entonces, 
el otro . . .  ¡ ¡ Se va al ambigú !!

¡ Oh Cele á quien dicen también Cele­
donia,—por algo te llaman «la misma de­
monio » ! . . .  A quién se le ocurre ponerse á 
bailar, ponerse á bailar, llevando una pier­
na con media calada y la otra — ¡ qué risa ; 
— sin media ni nada ?.. . ¡ Por Dios, Cele­
donia, no vuelva á pasar ! . . .

C a r lo s  M ir a n d a .

C U R I O S I D A D E S

Consuelos á los calvos

Un médico alemán que ha luchado en 
vano por curar la calvicie humana ya que 
no encuentra el remedio busca por lo me­
nos el consuelo.

j Esta desgracia, dice, no debe disgus 
tar á los hombres, puesto que, aparte de 
algunas excepciones, es un signo evidente 
de inteligencia. Los ejemplos zoológicos lo 
prueban; el oso bestial se cubre siempre 
de lanas; por el contrario, los animales de 
instinto superior, son calvos como la ser­
piente, el elefante de piel desnuda y otros 
mochos. En las cumbres de las montañas 
más elevadas, no nace ni una brizna de 
hierba.

No es fácil, pero . . .
¿ Queréis conocer en pocas palabras el 

arte de agradar en el mundo y de dar gus­
to en la conversación ? Se reduce á esto :

No habléis jamás de vosotros ni de vues­
tras cosas.

Escuchad sin interrumpir jamás á los 
que hablan, aunque hablen de ellos mis­
mos.

Después de esto medid vuestras fuerzas 
para hablar y escoged tiempo y asunto.

Escuchad á los sabios, y con ellos sed 
parcos en vuestras palabras.

Hablad de cosas serias con los hombres 
sensatos.

Sed prudentes y sufridos con los necios.
Hablad de bagatelas con las mujeres de 

buen humor.
Ved sólo en todos lo que haya en ellos 

de bueno.
Haced la vista gorda para sus defectos.



Tened, en fin, presente que vivís en so­
ciedad, no por vosotros sino para compla­
cer á los demás.

Si no tenéis valor para observar esta 
conducía, si os repugna, abandonad el 
campo y retiraos á vivir solo.

Ya no sabemos reir
Es el doctor Curneim, de Londres, quien 

lo afirma, y dicho doctor debe saberlo por­
que es el director de la escuela musical de 
Guildhall. ¿No ven ustedes la relación en­
tre una y otra cosa? Es bien sencillo. El Sr. 
Curneim pretende que la risa debe ser « cro­
mática i ó no ser. Según el, la risa cromáti­
ca es el indicio de la buena salud de una 
raza, mientras que nuestra risa actual, es­
tridente y fatigosa, es el producto de la 
«algazara» que nos rodea desde la infancia.

Rían melodiosamente, y su vida será melo­
diosa, y si no saben hacer, váyanse á la 
escuela, porque el buen doctor quiere crear 
una escuela para enseñarnos á reir como 
es debido, salvando así á la raza blanca de 
la decrepitud y de la falta deesprit. Porque, 
como él dice: «No hay encanto mas atra 
yente que una risa argentina que contagia 
y atrae.

Ya lo saben ios amantes de lo nuevo.
Hay que aprender á reirsc en la Acade­

mia de Mr. Curneim, en Londres en la cual 
haremos grandes progresos porque no so­
mos ingleses.

¡Al fin y á la postre encontraremos algo 
que nos hará sobresalir.!

Aprendamos á reir siquiera, ya que para 
todo somos la desidia en persona.

¡ A reir! ¡ Á Londres !

Historia de la máquina de coser
Pocos inventos tienen unaf historia tan 

romántica como el de la máquina de coser. 
Su inventor, Elias Howe, sobrino, por cier 
to, del que inventó el colchón de muelles, 
era un pobre obrero mecánico de Massa- 
chussets, que se casó muy joven con una 
linda costurera. Esta, con su trabajo, ayu­
daba pecuniariamente á su marido, y cierto 
día que fué Howe á buscarla al taller de 
costuras, oyó decir á la maestra que si un 
hombre inventase una máquina para coser 
se haría rico.

Aquellas palabras fueron desde entonces 
( la preocupación constante de Howe. Ha- 
( biendo caído enfermo, su mujer tuvo que 

trabajar hasta las altas horas de la noche 
para que no le faltase que comer, y enton­
ces el obrero decidió recompensar aquel 

 ̂ sacrificio dedicando todos sus ratos de 
ocios al estudio de una máquina que faci- 

 ̂ litase la costura á su amante compañera. 
 ̂ Todo un año estuvo trabajando en su in­

vento, sin conseguir resolverlo, hasta que 
una noche tuvo un sueño muy extraño.

Soñó que un rey salvaje le había hecho 
prisionero y le amenazaba con cortarle la

A  cabeza si en el acto no hacía una máquina 
de coser.

Ya tenía el cuello.en el tajo, y el verdu­
go avanzaba cuchillo en mano, cuando el 
infeliz observó que los salvajes iban arma­
dos de lanzas con un agujeró en la punta,

En aquel momento despertó, y al des'1 
pertar le ocurrió que el invento que perse­
guía era muy sencillo cop ando las lanzas 
de los salvajes, es decir, poniendo él ojo 
de la aguja en la punta.

El primer modelo de la máquina estuvo 
completo en Octubre de 1844. Howe obtu­
vo la patente de invención, pero no ganó 
ni un cuarto. Nadie le hacía caso. Fué á 
Inglaterra para ver si allí tenía más suerte, 
y pronto tuvo que volver á su país más 
pobre que salió de él, llegando á su casa 
en los momentos precisos en que su esposa 
agonizaba.

Solo y sin un centésimo, el inventor 
quiso buscar trabajo, y al visitar varias fá­
bricas se enteró de que en todo el país 
funcionaban máquinas de coser, copia 
exacta de la que él inventó, apropiándose 
otros el título de inventores. Howe recia-



mó sus derechos, y demostrados éstos ante 
los tribunales, á los diez años de su descu­
brimiento era uno de los hombres más po 
pillares y más ricos de Massachussets.

Entonces ganaba 4.000 duros diarios, y 
no tardó en reunir una fortuna de 10 mi­
llones de pesetas A. pesar de todo, su mo-

Cómo se quitan ias manchas
de naturaleza desconocida

Se disuelve una pequeña cantidad de 
jabón blanco en alcohol, y se mezcla con 
las yemas de cuatro huevos. Se añade 
gradualmente una cucharada de tremen­
tina y la suficiente greda para que se pueda 
formar una bola.

El sitio donde esté la mancha se hume­
dece con agua v se frota después con la 
bola. Luego se lava. Cualquier mancha, 
excepto las de tintas, desaparece con la 
aplicación de ese compuesto.

Labios agrietados

A los que sufren de esta molestia, reco­
mendamos la aplicación de miel y glice-

destia era tal que al comenzar la guerra de 
Secesión se alistó como soldado raso, lle­
vando su amor patrio hasta el punto de 
pagar de su bolsillo á todo el regimiento 
á que pertenecía cuando la situación del 
país impidió que el Gobierno cumpliese 
con este compromiso.

útiles
riña, durante la noche, al acostarse por 
partes iguales.

—  El moho en los objetos de metal se 
hace desaparecer frotando aquello con to­
mates verdes y lavándolos después con 
agua clara. ,

Tomates en puré
Escogerlos muy pequeños, secarlos con 

cuidado y arrancarles el rabo. Cortarlos en 
pedazos y meterlos e:i un 1 caldera con 
agua que se pondrá á hervir. Hay que re­
mover á menudo para evitar que se queme 
la masa. Esta se tamiza, machacándola en 
almirez, y el jugo ó salsa se pasa á las bo­
tellas, que se pondrán al baño triaría du 
rante media hora, repartiendo el todo en 
unas botellas pequeñas que, una vez empe­
zadas, hay que consumir inmediatamente _

Consejos
¡Mis

SVfp

J . R. O. —  Montevideo. —  Los sonetos 
no tienen más que catorce versos, aunque 
nos esté mal decirlo. El suyo tiene dieci­
ocho. Ergo.,

Zopenco. — Idem. — No sea usted su 
seudónimo.

Pepito. — ídem. — Siga mandando; pero 
baje un poco la prima.

G. A. IV. — - Idem. — Bonito su cuento. 
Muchas gracias y que no sea el último.
/ Catón — Idem. — ¿Quiere hacernos el 

obsequio de suicidarse? Se 'o agradecere­
mos nosotros y las Musas.

A. N  I. —  Idem.— El epíteto que le

corresponde á usted se forma añadiendo 
á sus iniciales lo mat que está «Fruto 
de mis nostalgias ».

R. M. B. —  Idem. -  Esperamos su pro­
metida colaboración,

Bronco.-—No entramos por su mal oliente 
palo ú La Comercial. Vd. sabe hacer cosas 
mejores

Suspiro. — San José Un Fox Terrier 
haría versos mejor que usted. Y  no es li­
sonja.

Claritas. —  Idem. — ¡ Chancho !



No com pre usted m uebles  
sin antes visitar la casa de 2%ti' /-afe Tfl i  JY\

F E L I P E  M O N T E V E R D E

Casa Importadora * Economía * Corrección
Calle  2 5  d e  M ayo n ú m e r o  189, e n t r e  M is ion es  y Z a b a la

SASTRERIA
---------------- DE ----------------

J O S É  M A U T O N E

KECONQUISTA, 191

Casimires ingleses y franceses. 
Precios módicos.

La Imperial Zapatería
DE

J O S É  C A I M I

285 - CALLE 25 DE MAYO - 285
MONTEVIDEO

LA ORQUIDEA
CASA DE FLORES PLANTAS TU RALES

Surtido permanente de altas novedades. Nos encargamos de adornos, de banquetes 
y casamientos. Gran variedad de fantasías en CORBEILLES. Especialidad de la casa : 
ramos de azahares y decoraciones de mesa.— Teléfono «La Uruguaya», 234. Montevideo.

A. REYNOSO Y Cía. -  CALLE JUAN CARLOS GÓMEZ, 147

I N S T I T U T O  G I M N A S T I C O
DEL

PROFESOR BERNARDO LARRALDE
S E  D A N  C L A S E S  D E  G I M N A S I A  M É D IC A  P A R A  A D U L T O S  Y  N IÑ O S

C A L L E  U R U G U A Y ,  N ú m .  3 5 7 c



¡BOTINES!
-  -  Nueva remesa -  -  

en toda numeración
C la v e t e a d o s .  $  3 . 0 0  par  
Cosidos .  . . “ 3 . 5 0  “

G r a n  r e c l a m e  —
—----= Footballista

C A S A  M É N D E Z
GALLE SORIANO Y ARAPEY

T H E . S P O E T A M I  -  S A R A M D t  . 2 4

-  -  C A S A  G I A I 4 0 T T I  -  -
S G A f iS R lG A A G  m i A S A D I G O S
Unica casa que se encarga de la Confección y reforma de sombrillas de todas cla­

ses. Gran surtido 9e empuñoduras de sombrilla, últimas novedades

BASTONES + GARTERAS *5* PEINETAS * PARAGUAS
Tenemos en estos artículos un variado surtido a precios sin competencia. Casa espe­

cial en composturas del ramo.

O  A  L L E  2  3  D E  M A Y O ,  3 -4 4 :

G A S A  S E R R A  =
DE S B H R A  Y  C U Y A S

Emporio de papelea, libros 3' postales — Tipografía y 
Encuadernación— Venta  de la revista «Sportsman»

A ven id a  i  8 de Ju lio , Núm. 5 8 6 Tel. «La Uruguaya» 1122 (Coráón)



CASOS Y COSAS Y SPORTSMAN

Cazadores

De liebres De palomas

De peludos De merlos

De pájaros... como el Gavión De toda clase . .. de fieras



L a  r r t g j o r  -  -

embarcación l|| 
para paseo -

Próximamente se 
rifará un lindo - -

C Ó f
Especial para recreo 

En com binación con la

Lotería N acional



tusos >1 Ç.OSE.S

N S p o w s w m í

PROPIETARIOS: C/BILS Y VARZI

Semanario ilustrado de actualidades y sports

Aparece los sábados por la tarde

GONDXGXONES DE SUSGRXPGXÓN

Por  mes ..........................................................................$ 0.20
» s e m e s t r e ............................................................... »1.20
» año . .................................................................... * 2.40

Número del día. ...........................................................» 0.06
» a t r a s a d o .......................................................... » 0.10

Nota  — Se hace presente que todo el personal de la revista, está 
munido de un justificativo.

Imp. «La Rural», <Ío É. Ramos —Florida 81 y íii“'


